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LA ERUDICIÓN ESCOLAR EN BIZANCIO

El milenio bizantino, a pesar de su presunta inmovilidad, ha legado tra-
zas de sí en muchos campos de la cultura y de la civilización, y la percepción
de la herencia de Bizancio en el mundo moderno y contemporáneo no es
ahora ya una aserción retórica, sino un dato historiográfico. Entre los méri-
tos que se le han reconocido siempre destaca la conservación de la tradición
helénica, lo que permitió entregar la antorcha de la Hélade al Occidente
después de la ruina del imperio. Instrumento fundamental de ese decurso
fue indudablemente la escuela y mi Comunicación va a tratar precisamente
sobre la erudición escolar en el sentido de vehículo del conocimiento. Mi
exposición será claramente selectiva.

La escuela bizantina ha obrado principalmente de dos maneras: 1) fil-
trando la transmisión de los textos antiguos; 2) aprestando los medios nece-
sarios para la intelección del patrimonio lingüístico, ideológico, etc., de los
mismos. Por una parte, ha seleccionado un buen número de obras, por ejem-
plo las tríadas de los autores de teatro, e impulsado su transcripción y divul-
gación; por otra, ha producido una larga serie de textos, gramaticales y
retóricos, a los que en otro lugar he llamado «de empleo instrumental» (alem.
Gebrauchstexte) y sobre algunos de los cuales insistiré.

La forma más difundida y conocida de la exégesis bizantina es el esco-
lio propiamente dicho. Pero antes merece la pena que examinemos algunos
géneros escoliásticos afines.

En primer lugar, los epimerismos. Sigue siendo incierto cuándo el raro
compuesto eèpimerismo@v —que, por lo demás, significa «distribución», «asig-
nación»— recibió valor gramatical. El testimonio más antiguo sería un es-
colio a la Odisea, si su conexión con Dídimo Chalkénteros (s. I a. C.) fuera
cierta, lo cual no lo es1. En cualquier caso, el escoliasta atribuye a Dídimo el
eèpimerismo@v del primer verso de la Ilíada, aunque no está claro en qué obra.

1 sch. Hom., Od. IV 197 = I 237, 5-7 Dind. eèn de# eèpimerismwj^ tou^ Mh^nin aòeide qea@,

Penelo@phn auèth@n fhsi [sc. Didymus, fasi al. codd.].
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ANTONIO GARZYA116

Estamos más seguros con respecto al término simple, merismo@v, y esto nos
permite también algunas deducciones semánticas.

Apolonio Díscolo (s. II d. C.), al discutir el raro vocablo homérico aònewj

(«silenciosos»), si adverbio o sustantivo plural, dice que el merismo#v toû

oèno@matov permite decidir en un sentido o en otro: el término significaría
«colocación del vocablo en su clase»2. Más articulada e interesante nos pa-
rece la explicación de un escoliasta de Dionisio el Tracio (mitad del siglo II

a. C.)3, no tanto por la acepción de merismo@v que ofrece, y que en definitiva
no difiere de la de Apolonio, sino cuanto por sus implicaciones histórico-
culturales:

Los Estoicos decían que los nombres propios eran nombres, los co-
munes no lo eran, y que la declinación de los unos y la de los otros
diferían. Por ejemplo Pa@riv Pa@ridov en cuanto nombre propio;
ma@ntiv ma@ntiov [la rana viridis] en cuanto nombre común. Si admi-
timos la declinación como criterio del merismo@v, las voces le@ontov y
le@gontov tendrán la misma e idéntica colocación, mh@nidov y ma@ntewv

no la tendrán ... Además, dicen que los nombres propios no tienen
femenino, los comunes sí. Pero si el cambio de forma clasifica
(meri@zein) las palabras, se necesitará distinguir aònqrwpov de cruso@v

y aòrgurov y no ponerlos en la misma clase, ya que aònqrwpov cam-
bia a qhluko@n, mientras que cruso@v y aòrgurov tienen el nombre de
un solo género. Por tanto, es preciso decir que hay que guardar lo que
es propio de cada parte, no lo que es accesorio, y así se hará la clasi-
ficación (merismo@n)... Por ejemplo, particular del hombre es la facul-
tad de reír, del caballo la de relinchar; accesorios son lo blanco y lo
negro, la rapidez y la lentitud...

La posición de Sexto Empírico (s. II d. C.) es diferente. En el capítulo
Peri# merismoû de su Adversus grammaticos4 aplica meri@zein (a veces habla
de dia- meri@zein) no a una u otra palabra aislada, sino más bien a la oración
(o al verso), con la intención de hacer por separado el análisis de cada uno de
sus elementos. El respectivo concepto latino de partitio se encuentra, cerca
de tres siglos después, ya adoptado en la práctica escolar, en Prisciano, en
sus Partitiones duodecim versuum Aeneidos principalium. Un ejemplo:

conticuere omnes intentique ora tenebant (Aen. II 1).
Scande versum. Conticu ere om nes in tenti que ora te nebant ... Quot
partes orationis habet? Sex. Quot nomina? Duo. Quae? Omnes ora.

2 Ap. Dysc., de adv. = GG II1 144, 11ss. Kai# peri# tou^ aònewj de# diafora@ tiv kata# to#n

merismo#n eièsh@geto pro#v eèni@wn, wév eiòh ma^llon oònoma plhquntiko@n, èAttikw^v

keklime@non, wj§ lo@gwj kai# to# i– proskei@menon... 145, 15ss.  òEsti me@ntoi ge eèpikri^nai to#

sch^ma twj^ tou^ oèno@matov merismwj^...

3 GG I3 214, 17-215, 3.

4 I 161 = III 41 s. Mau (también 159 s. 168).
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LA ERUDICIÓN ESCOLAR EN BIZANCIO 117

Quot verba? Duo. Conticuere tenebant. Quid aliud habet? Participium,
intenti, et coniunctionem, que. Tracta singulas partes.
Conticuere quae pars orationis est? Verbum...5

Prisciano es un hombre de cultura greco-latina que trabajó en Constan-
tinopla; el término partitio que él emplea es un calco de eèpimerismo@v; el uso
que hace del término indica el acuerdo total de esta práctica gramatical con
la enseñanza de la escuela bizantina. Merismo@v habrá sido probablemente
el término utilizado primeramente, eèpimerismo@v en lo sucesivo. Como quie-
ra que sea, el género epimerístico, salido desde un inicio elemental, como
un esquemático análisis gramatical del texto homérico, acabó por aplicarse
a los textos más diversos y por extenderse a los sectores más variados de la
gramática; introducido en la práctica autoesquediástica de la enseñanza oral,
desde la cual eventualmente los discípulos tomaban apuntes (hay algunas
pruebas de eso), pasó muy pronto a la redacción escrita. De donde las colec-
ciones de  èEpimerismoi@ que cruzan todos los siglos de Bizancio y del conteni-
do de las cuales vamos a presentar una breve ejemplificación.

A) ORTOGRAFÍA Y ORTOEPÍA

Ya en la segunda mitad del siglo I a. C. está datado un tratado Peri#

oèrqografi@av del gramático Trifón. El concepto tiene repercusión práctica y
teórica, como muy claramente explica Quintiliano:

nunc... quae sit loquendi regula dicendum, quae scribentibus
custodienda, quod Graeci oèrqografi@an vocant, nos recte scribendi
scientiam nominemus. cuius ars non in hoc posita est, ut noverimus,
quibus quaeque syllaba litteris constet..., sed totam... suptilitatem in
dubiis [es decir, en la solución científica de los casos dudosos] patet6.

El célebre Elio Herodiano (s. II d. C.) se ocupó también de la ortografía,
sobrepasó clara y distintamente a sus predecesores (Asclepiades de Mirlea,
Dionisio el Tracio, su mismo padre Apolonio Díscolo, etc.) y se convirtió en
punto de referencia para toda la investigación sucesiva. En los dos libros
dedicados al asunto7 empezaba por la su@ntaxiv tŵn stoicei@wn (secuencias,
permitidas o prohibidas, de letras) y continuaba con elencos alfabéticos de

5 ad Aen. II 1 = GL III 469, 14 ss.

6 inst. I 7, 1; análogamente Herodian., fr. de orth. = R. Reitzenstein, Gesch. der griech.
Etymologika, Leipzig 1897, p. 303, 15 ss.

7 Restos en GG III2 390 ss.

05 (Antonio Garzya).pmd 13/03/2013, 13:51117



ANTONIO GARZYA118

vocablos ordenados por poio@thv y poso@thv; en los casos dudosos se entre-
gaba a la autoridad de la tradición. Sucesores de Herodiano en los siglos si-
guientes fueron, entre otros, Oro de Alejandría (también de Mileto, s. V d. C.),
quien comentó su Ortografía; Teodosio (final del IV) y Timoteo de Gaza (V-
VI); Teognostos (IX), autor de los Kano@nev peri#  èOrqografi@av, un verdadero
best-séller de la Edad Media; Niceta, metropolitano de Serre y posterior a
Heraclides el Póntico, que utilizó la forma rítmico-melódica para hacer más
aceptables las reglas.

Los epimerismos están en relación estrecha, muchas veces en contraste,
con ese género de literatura8: unas veces se proporcionan reglas para evitar
faltas ortográficas, otras se señalan diferencias semánticas procedentes de
la acentuación, etc.9

B) DIALECTOS ANTIGUOS

Los epimeristas trabajaron casi exclusivamente sobre textos poéticos, lo
que explica su interés por la dialectología. Podemos mencionar el larguísimo

8 Sobre la cual se puede todavía recurrir a los textos antiguos de P. Egenolff, «Vorläufige
Nachricht über die orthographischen Stücke der byzantinischen Literatur usw.», Beilage
zu dem Progr. des gr. Gymnasiums Heidelberg f. d. Schuljahr 1887/88, Leipzig 1888;
«Die orthoepischen Stücke der byzantinischen Literatur», Progr. Gymn. Mannheim 1887,
pp. 10 ss.; A. Ludwich, Anecdota zur griechischen Orthographie, Index Lect. Königsberg
1905/12.

9 Algún ejemplo:
– ps. Herodian., epim. = pp. 9s. Boiss. Pa^sa le@xiv aèpo# tou^ bro sullabh^v aèrcome@nh dia#

tou^ o mikro#n gra@fetaiÚ oi§onÚ bro@mov, oé hùcovÚ kai# bro@miov, oé Dio@nusovÚ bro@cov, hé

aègco@nhÚ broto@v, oé aònqrwpovÚ bro@teion ge@novÚ broma^sqai, to# oègka^sqai [pero la for-
ma exacta es brw-; hay también brome@w, mas vale bre@mw: misma equivocación en mss.
de Libanio]. Plh#n toû brŵma, hé trofh@Ú brwmati@zw, to# tre@fwÚ brwmatismo@vÚ brwtu@v,

hé brw^siv, kai# kli@netai brwtu@ovÚ brw^mov, hé duswdi@aÚ kai# brwmw@menov le@wn, oé

brucw@menov.
– epim. Hom. f 12 (Il. II 362 kata# frh@trav) = II 723, 66ss. Dyck eèk tou^ frath@r gi@netai

fra@tra, hé sugge@neia, kai# trophj^ tou^ a eièv h gi@netai frh@trh. to# frh hÚ ta# dia# tou^ htra

disu@llaba twj^ h paralh@getai, oi§on mh@tra, hé koi@lh, eèx ou§ to# oèrtugomh@traÚ réh@tra, hé

sunqh@kh.
aèll è aòge nu^n réh@trhn poihso@meq è (Od. XIV 393).

ouçtwv kai# frh@tra. seshmei@wtai du@o, to# mi@tra, o° shmai@nei th#n zw@nhn, kai# li@traÚ

tou^to de# shmai@nei para# me#n toi^v Sikeliw@taiv to# no@misma kai# to#n oèbelo@n. eèn de# thj^

sunhqei@aj to#n staqmo@n.
– epim. Hom. A 611a kaqeûde = I 256, 48ss. Dyck eèk tou^ euçdw eèn sunqe@sei. dei^ ginw@skein

oçti ouèk aène@dwke to#n to@non, eèpeidh# aèpo# fu@sei makra^v hòrxato, wév eiòrhtai. to# de#

ka@qeude proparoxu@netaiÚ prostatiko#n ga@r eèsti. kaqw#v eèn twj^ kaqh^sto kai# ka@qhso

eiòrhtai.
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10 epim. Hom. A 1 B = I 60-65 Dyck.

11 Falta un desarrollo general de ese importante capítulo de la erudición bizantina; indica-
ciones en H. Hunger, Die hochsprachliche Literatur der Byzantiner, II, Munich, 1978,
pp. 29 ss.

12 Cfr. G. Donnet, Le traité peri# Sunta@xewv lo@gou de Grégoire de Corinthe, Bruselas, 1967;
Lidia Massa Positano-Melina Arco Magrí, Lessico sintattico laurenziano, Nápoles 1969.

13 Cfr. S. Lindstam, «Senbyzantinska epimerismsamlingar och ordböker», Eranos XIX (1919-
20), pp. 57-92; Id., Georgii Lacapeni et Andronici Zaridae epistulae XXII cum epimerismis
Lacapeni, Gotemburgo 1924.

epimerismo sobre la segunda palabra, aòeide, de la Ilíada10. Entre las varias
cuestiones tratadas en él parecen dignas de citar, por ejemplo, la diferencia
relativa a los infinitivos eòmen y eòm(m)enai (62, 14 y ss.), entre dórico epicórico,
el que nosotros conocemos por las inscripciones y documentos, y «dórico»
poético; la adicción de la koiné a los cuatro dialectos más antiguos (61, 87 y
ss.); la oposición entre los conceptos de èAttikh@ y de èAtqi@v (61, 94), o sea,
entre ático moderno y antiguo. Los epimerismos se insertan así en una im-
portante tradición dialectológica que, empezada por Trifón en el ámbito de
su doctrina de la «patología» del lenguaje, fue proseguida por muchos hasta
la época bizantina más reciente, con una copiosa producción, todavía mu-
chas veces inédita, desde el tratado fundamental Peri# Diale@ktwn de Gregorio
Pardo, metropolitano de Corinto en el siglo XII, hasta tantos compendios y
memoranda anónimos11.

C) SINTAXIS

Los ya citados Trifón y Gregorio de Corinto, así como Apolonio Dísco-
lo, son los pilares básicos de las investigaciones acerca de la sintaxis, los
cuales produjeron gran número de tratados, más o menos extensos, a veces
muy pequeños, y de léxicos especiales12. En la época de los Paleólogos, que
conoce una notable actividad epimerística, destaca la colección de
epimerismos, también sintácticos, de Gheorghios Lacapeno13.

D) SEMÁNTICA

La doctrina de los sentidos de las palabras, con el fin de distinguir, ma-
tizar, delimitar, contraponer, permitir, prohibir, fue una de las predilecciones
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constantes de los gramáticos bizantinos, los cuales también en este sector se
mostraron continuadores, pero exasperados y alguna vez efímeros, de lo
antiguo. Si, por ejemplo, entre los epimerismos a los Salmos de Gheorghios
Choiroboskós (¿VIII-IX s.?) hay uno detallando con precisión nada menos
que treinta y dos significados, con sus correspondientes ejemplos, de la par-
tícula wév

14, las differentiae verborum fueron muchas veces inventadas
autoesquediásticamente y sin fundamento en los textos, a pesar de la litera-
tura inmensa, todavía parcialmente inédita, que produjeron15.

E) ETIMOLOGÍA

Si la contribución de los epimerismos a la lexicografía sinonímica en
sus varias configuraciones fue notable, lo fue aún más el de la lexicografía
etimológica. El interés por la etimología, en el sentido de investigación del
valor verdadero y originario (eòtumon) de las palabras, hunde sus raíces, como
se sabe, en el helenismo más antiguo, desde las numerosas etimologías de
los poetas hasta la reflexión de Platón en el Crátilo y de los Estoicos, etc. En
la edad bizantina se hizo recogida más o menos fortuita del enorme material
esparcido en las fuentes más diversas: de ahí tienen su origen los léxicos
etimológicos, no todos completamente editados: el Genuinum (s. IX), el
Gudianum (cerca del 1100), el Magnum (s. XII), el de Simeón (¿s. XII?) y
muchos otros menores, particulares (ej. sólo nombres de ciudades), etc. Al-
gunos llegan a la edad humanística. En las colecciones de epimerismos las
etimologías son muy frecuentes, alguna vez incluyen también la discusión
de diversas posibilidades en la investigación del étimo16.

14 epim. in Psalm. = pp. 41, 29-43, 24 Gaisf.

15 Excelente discusión de V. Palmieri en la Introducción a su Herennius Philo, De diversis
verborum significationibus («Speculum», 8), Nápoles 1988.

16 Un ejemplo: anon., eèpim. kata# stoicei^on grafika@, s. v. Aiònigma = An. Ox. II 331, 4-11
Cram. le@getai hé parabolh@ kai# oé skoteino#v lo@govÚ eèk toû aièni@ssw, eèn taîv parabolaîv

le@gwÚ kai# gra@fetai to# ai di@fqoggovÚ gi@netai de# eèk tou^ aièno@v, o° shmai@nei to#n deino#n

kai# fobero@nÚ tou^to eèk tou^ deino@v, aièno@vÚ oié ga#r òIwnev héni@ka uçfesin poih@sontai tou^

sumfw@nou, to@te kai# to# paralh@gon fwnĥen tre@pousin eièv aÚ oi§on deino@v, aièno@vÚ me@criv,

aòcrivÚ eiè de# shmai@nei to# eèpiplh@ssw, to# e yilo@nÚ  çOmhrovÚ qugate@ressi ga@r te kai#

uiéa@si be@lteron eiòh [Il. XV 197].
Sobre la materia etimológica en general es todavía fundamental R. Reitzenstein,
Geschichte der griechischen Etymologika. Ein Beitrag zur Geschichte der Philologie in
Alexandria und Byzanz, Leipzig, 1897.
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F) ANÁLISIS GRAMATICAL

Es el tipo más común de epimerismo, sea o no sea en forma de pregunta
y respuesta (eèrwtapo@krisiv). Se presenta con varios grados de compleji-
dad: está la sencilla particularización de las partes de la oración, la de la
construcción, del étimo, de la semántica, del empleo, etc., de la palabra en
cuestión17.

La multiplicidad de la materia epimerística, a pesar de estar muchas
veces dispersa en los lugares más varios y casuales, se encuentra, sin embar-
go, recogida en algunos conglomerados que sirvieron de grandes instrumentos
de consulta. El más antiguo de ellos se refiere al libro I de la Ilíada, èEpimerismoi#

su#n Qewj^ tou^ A éOmh@rou: el texto está seguido de verso en verso, palabra por
palabra, por lo que se habla de escolios-epimerismos. El terminus post quem
es el siglo V d.C., visto que el más antiguo autor citado es Orión de Tebas. La
índole de la anotación escoliástico-epimerística, ya por sí sometida a modi-
ficaciones, refundiciones, repeticiones, amplificaciones, ocasionó con el
tiempo una dilatación de la materia tal que su consulta se hizo prácticamente
imposible. De ahí la idea, que acabó por prevalecer, de extraer de los márge-
nes cada epimerismo y colocarlo en el centro de la página. Así nacieron los
epimerismos alfabéticos, los así llamados èEpimerismoi# kata# stoiceîon (o
kat è aèlfa@bhton), los más importantes de los cuales son los de Homero ya
citados18. La segunda colección depende de la primera, como está demostra-
do, entre otras cosas, por algunas infracciones del orden alfabético: ej. e 81-
83 euòcomai —eègguali@zw— eétaîrov de Hom., Il. I 43 - 353 - 345 / II 401 -
436 - 417. Con todo, entre epimerismos y escolios verdaderos hubo una
ancha ósmosis: unas veces los primeros parecen remontarse a los segundos,
otras ocurrió lo contrario19.

17 Ej. Max. Plan., epim., s. v. çIhmi = p. 67, 12s. Lindst. eènerghtikw^v to# pe@mpw. oçper di@ca

proqe@sewv ouèc euéri@sketai eèn crh@sei eiè mh# kata# tou#v poihta@v. aèfi@hmi ga@r famen kai#

pari@hmi. içemai de# paqhtikw^v to# oérmw^; anon., s. v. òAgete = an. Ox. I 3, 1-10 Cram. [Il.
I 165] réh^ma eèsti# hà eèpi@rrhma. kai# le@gomen eèpi@rrhma. aèlla# kanw#n eèsti#n oé le@gwnÚ ta#

aèriqmo#naènadeco@mena meta# th^v deou@shv tw^n prosw@pwn katalh@xewv réh@mata eèsti@Ú

kai# oèfei@lei eiùnai réh^ma. aèll è eçterov kanw#n eèsti#n oé le@gwn kai# poiw^n auèto# eèpi@rrhmaÚ

wçsper ga#r to# deu^ro oémologoume@nwv oàn eèpi@rrhma, eèco@menon de# prostatikh^v eènnoi@av,

kata# sunekdromh#n aènadromh#n aènede@xato, wév eèn twjÚ̂ Deûte, fi@loi, to#n xeînon eèrw@meqa

[Od. VIII 133], ouçtwv to# aòge eèpi@rrhma oòn, kata# sundromh#n tou^ réh@matov eòsce

paratatiko#n to# aògete.

18 Ahora en la notable edición de A.R. Dyck junto con los en forma de escolio: Epimerismi
Homerici, I: Epimerismos continens qui ad Iliadem librum A pertinent; II: Epimerismos
continens qui ordine alphabetico traditi sunt (SGLG 5/1. 2), Berlín-Nueva York 1983-1995.

19 Ej.: sch. A Hom., Il. VI 92a = II 147, 26ss. Erbse ... ‘hé me#n eèp è eèsca@rhj’ [Od. 52] aènti# tou^

par è eèsca@rhj. hé ga#r eèpi# th#n eèpa@nw sce@sin shmai@nei e epim. Hom. e 97 = II 294, 55ss.
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No todo está todavía aclarado acerca del origen de los escolios, más
bien de los corpora escoliásticos, que en época bizantina se formaron alre-
dedor de uno u otro de los auctores. El problema principal es el de la corre-
lación entre hypomnema («comentario») y escolio. El primero tiene comienzo,
como se sabe, en el período proto-alejandrino, con Aristófanes de Bizancio,
y se presenta como una suerte de monografía exegética, una anotación con-
tinua del texto, pero separada del mismo; el segundo es también posible-
mente alejandrino y normalmente ha tenido siempre la forma de la nota, o
glosa, marginal. Los límites cronológicos entre los dos géneros no se pue-
den fijar rígidamente. El PWürz. 1 (Eur., Phoen.), VIp, es aún un hypomnema,
el POx 2258 (Callim.), VI-vII, contiene escolios: ambos son contemporá-
neos; pero son también del IIp el POx 2255 (Aesch., Glauc. Pont.) y el céle-
bre PBer. 9780 (Dem., Phil. 3), el primero con escolios, el segundo un
hypomnema. Así pues, hay que admitir un largo período de coexistencia,
durante el cual, sin embargo, se habrán verificado muchas veces pasajes de
material hypomnemático en los escolios. Es difícil determinar si eso ha teni-
do lugar ya a partir del siglo IV-V (White, Wendel, al.) o, menos probable-
mente, del IX (Zuntz). Cierto es que los escolios tomaron muy pronto el
carácter de la compilación sobre la base de la acumulación de materiales
derivados de fuentes diversas, eventualmente ya recogidas en una fuente
intermedia. Se prefiguraba de esta manera el sistema de las notae variorum
de la tradición humanística. Los mismos escolios facilitan la prueba directa
de este procedimiento20 cuando introducen una o unas explicaciones alter-
nativas, lo que ocurre con frecuencia, mediante la fórmula aòllwv (aliter en
latín, documentado mucho antes)21.

Dyck ... eèpi@: pro@qesiv ... th#n eèpa@nw sce@sin dhloi^; schol. A Hom., Il. I 116a = I 43, 5s.
Erbse ... to# wév oépo@te shmantiko@n eèsti tou^ oçmwv, perispa^tai e epim. Hom. w 5 = II

754, 66s. Dyck  èAri@starcov de# parhj@nei kai# Turanni@wn to# éWS eèn me@shj fra@sei

perispa^n...

20 Ej. sch. Eur., Or., subscriptio = I 241, 15s. Schw. pro#v dia@fora aènti@grafa parage@graptai

eèk toû Dionusi@ou uépomnh@matov oéloscerŵv kai# tŵn miktŵn; sch. Eur., Med., subscriptio
= II 213, 26s. Schw. pro#v dia@fora aènti@grafa Dionusi@ou oéloscere#v kai@ tina eèk Didu@mou.

21 Ej. sch. Ar., nub. 508 Dübn. wçsper eèv Trofwni@ou: éO Trofw@niov eège@neto ktl. òAllwv.

Ouçtwv oé Ca@rax eèn twj^ d ‰Ú ‘ èAgamh@dhv aòrcwn Stumfh@lou ktl.’ òAllwv. èEn me#n toi^v

palaioi^v aèntigra@foiv ouçtwv eu§ron. prw^ton me#n oçti ktl. eèn de# toi^v newte@roiv ouçtwv.

éO Trofw@niov aènh#r hùn ktl.; Philarg., in Verg. buc. 3, 93 = III2 66 Hag. (I) frigidus idest
anguis nocens aut qui in frigore moratur aut natura frigidus aut qui frigidos facit per
morsum. Aliter frigidus nocens idest Clodius, qui se crediderat impune habiturum agrum,
si Virgilium occidisset. Cfr. sch. Aesch., Pers. 1 Dind. oié uépomnhmatisa@menoi@ fasin oçti

eéautou#v le@gousin pistw@mata Persw^n oié kata# to#n coro@n ktl. Oié de# aòllwv

uépomnhmatisa@menoi@ fasinÚ hémei^v eèsmen oié pistoi# crhmatofu@lakev Persw^n.
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Independientemente de sus respectivas procedencias los escolios se dife-
renciaban entre ellos en relación al nivel y al tipo de conocimiento que inten-
taban transmitir; variaban el uno del otro por contenido, largo, fórmulas
introductorias, etc. En general, se habla de tres categorías: scholia vetera (s.
VI-X), de contenido histórico, geográfico, mitológico, etc., que remontan nor-
malmente a buen material hypomnemático; scholia recentiora (s. XI-XVI, ordi-
nariamente del XIV), de contenido ordinariamente gramatical (también métri-
co); scholia novella (s. XVII-XIX), ordinariamente parafrásticos (pero el género
se encuentra también entre los más antiguos) y en lengua griega vulgar22.

Pero volvamos a la cuestión cronológica. Lo que había convencido a
Zuntz de que la primera formación de los corpora escoliográficos tenía que
colocarse antes de Focio había sido su idea de que entre los siglos II y IX los
gramáticos, todos ocupados con su actividad aticístico-lexical, no habrían
podido dedicarse a la reelaboración de los escolios antiguos. En realidad, la
situación puede interpretarse de otra manera23. Con respecto a esto puede
ser ilustrativo lo que sabemos de la erudición bíblica en la antigüedad tardía
y después en Bizancio.

Un recurso exegético muy utilizado en este sector fue la cadena (lat.
catena, griego seira@, pero la denominación es muy reciente24). Se trata de
una forma de comentario consistente en el acercamiento mecánico de unas
cuantas exégesis patrísticas de un determinado pasaje bíblico. Difiere ya del
verdadero comentario ya de otros auxilios, como el florilegio o la crestoma-
tía; está, más bien, cerca de las colecciones de escolios a los autores clásicos
o a textos jurídicos, sobre todo al Digesto. Como inventor del género cadenario
se cuenta Procopio de Gaza (c. 460-525), el cual describe con sus mismas
palabras su manera de trabajar, no muy diferente de la de cualquier escolias-
ta (aunque la Prioritätsfrage relativa no está resuelta):

22 Un ejemplo para cada categoría: ad Synes., ep. 81 = p. 147, 1 Gar. «Pa@lai pot è hùsan

aòlkimoi Milh@sioi» [CPG I 80ss.]: sch. vet. = p. 51, 3ss. Gar. eèn toi^v palaioi^v cro@noiv

ièscuro@tatoi hùsan oié Milh@sioi kai# oçpou proseti@qento pa@ntav eèni@kwn. Polukra@thv

ouùn, sugkrotw^n pro@v tina po@lemon, hèqe@lhse labei^n auètou#v eièv summaci@anÚ eèlqw#n

de# eièv to# mantei^on, hòreto peri# tou@tou, kai# oé qeo#v eòcrhseÚ é pa@lai - Milh@sioi è. eèx

eèkei@nou ouùn eèlh@fqh oé crhsmo#v eièv paroimi@an eèpi# tw^n pa@lai euètucou@ntwn legome@nhn.
sch. rec. = p. 263, 15s. Gar. Mi@lhtov to@pov, kai# oié eèk tou@tou Milh@sioi. sch. nov. = pp.
129s. Damask. Dimitz. to#n palaio#n kairo@n, kata# th#n paroimi@an, uéph^rcon kai# hùton

ièscuroi# dunatoi# gennai^oi oié Milh@sioi.

23 Discusión en N.G. Wilson, «A Chapter in the History of the Scholia», Class. Quart. LIX

(1967), pp. 244-256.

24 Cerca de siglo XIV. En los siglos precedentes el concepto fue expresado de varias mane-
ras: paragrafai@, paraqe@seiv, sunagwgh# eèxhgh@sewn, eèxh@ghsiv (eèk) diafo@rwn Pate@rwn

(sullhcqeîsa), eèxhghtikw^n eèklogw^n eèpitomh@, etc. Fundamental para toda la materia
cadenaria R. Devreesse, «Chaînes exégétiques grecques», Dict. de la Bible, Suppl. I

(1928), 1084-1233.
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Con la ayuda de Dios —dice— he reunido las exégesis del Octateuco
fundadas sobre la palabra de los Padres y de otros, y las he sacado de
los comentarios (eèx uépomnhma@twn) y de libros diversos25.

En principio, parece que el comentario cadenario haya ocupado el cen-
tro de la página con los lemas bíblicos en los márgenes; en seguida el texto
bíblico habrá ocupado el centro y el comentario los márgenes, subdividido e
introducido en sus varias unidades o por el nombre del autor seleccionado o
por la fórmula aòllwv. Procopio adopta el primer tipo en la cadena del
Octateuco, el segundo en la del Cantar de los Cantares.

El mérito de las cadenas, como el de los corpora escoliográficos, en un
período en el que el género hypomnemático estaba en decadencia, consiste
en contribuir resueltamente al conocimiento de las letras antiguas sagradas
y profanas y también a salvar, como testimonio indirecto, algunas partes de
ellas. El criterio de selección es el mismo que domina todo el sistema esco-
lar y cultural bizantino: causó, de seguro, reducciones drásticas del patrimo-
nio heredado, pero impidió la dispersión del mismo. Provocó también una
cierta extensión de la demanda de conocimiento, aunque contrabalanceada,
como siempre sucede, por un bajón del nivel general. Esto vale, asimismo,
para el otro criterio dominante en la parte más grande de la literatura técnica
bizantina, de todo género, de la retórica a la filosofía, a las ciencias natura-
les y médicas, es decir, para el criterio de la compilación. Este término sus-
cita instintivamente recelo, pero en realidad no excluye la originalidad: sus
medios son la selección programada de los textos, su reducción, amplifica-
ción y adaptación, de conformidad con los convencimientos del compilador,
así como de las expectativas de los destinatarios.

Un género emparentado, más a lo lejos, con los dos precedentes son los
eèrwtapokri@seiv, voz mediobizantina correspondiente a la latina, más anti-
gua, quaestiones (et responsiones), un desarrollo de asuntos varios, teológicos,
filosóficos, científicos, en forma de pregunta y respuesta. Entre las obras
características del género se pueden nombrar los así llamados Cuatro diálo-
gos teológicos («diálogos», como las preguntas y respuestas constituyen algo
continuum) de Pseudo-Cesario, atribuidos al hermano homónimo de Gregorio
de Nacianzo y que más bien se pueden situar en la epoca de Justiniano; las
cuestiones bíblicas de Anastasio Sinaita (s. VIII), en las cuales el autor da
prueba de cultura sagrada y profana; los Amphilochia del patriarca Focio, de
tendencia enciclopédica, quizá la última obra original de este género. En
Occidente la práctica erotapocrítica tuvo continuación en las Quaestiones
quodlibetales26. Los pródromos del género pueden encontrarse, por un lado,

25 cat. in Oct. = PG LXXXVII1 21a.

26 Utilísima introducción al asunto la de Heinr. Dörrie-Herm. Dörrie, «Erotapokriseis», en
RAC VI (1966), pp. 342-370.
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en la «conversación» entre maestro y discípulo27, que por su nombre retoma
la exposición seguida del hypomnema alejandrino, por el otro en las aèpori@ai

kai# lu@seiv, en los problh@mata o zhth@mata de derivación aristotélica. La
erotapocrisis, junto con otros tipos de literatura de empleo instrumental,
floreció en la antigüedad tardía y en la Edad Media con funciones y destina-
tarios varios: predicación, enseñanza, etc., para un público bajo, medio, alto.
Un ejemplo de nivel bajo: el célebre Hesiquio de Jerusalém en su Collección
de aporias y soluciones de la sinfonía evangélica (PG XCIII), quien, pensan-
do evidentemente en su público y no porque no estuviera en condición de
hacer algo mejor, adopta tal vez un tono tan humilde que nos parece rozar lo
ridículo, apor. 24:

¿Por qué según Mateo es la madre de los hijos de Zebedeo quien pide
al Señor el asiento de honor para ellos, mientras que según Marcos
(10, 35) le piden los hijos mismos? —¡Para hacer más pronto!; ¿Por
qué según Juan (18, 13) Jesús es conducido a la casa de Ana y según
Mateo (26, 57) a la de Caifás? —¡Porque habitaban juntos!

Algunas veces podemos averiguar la coexistencia de dos niveles de cul-
tura en momentos diversos de la obra de un mismo autor: por ejemplo, en las
Quaestiones ad Thalassium del gran Máximo el Confesor (nivel elevado) y
en sus, más tardías, Peu@seiv kai# aèpokri@seiv kai# eèrwth@seiv kefalai@wn

aèporoume@nwn. De todas maneras, la erotapocrisis por su versatilidad y por
su aplicación a ámbitos culturales diversos fue un instrumento apto para el
conocimiento más importante de lo que comúnmente se cree y merece ser
estudiado más a fondo de lo que hasta ahora se ha hecho28.

Si la erotapocrisis puede estar también en la mira de una formación eleva-
da, un género del todo elemental, pero muy utilizado por la escuela bizantina,
es la llamada esquedografía. Se trata del análisis y de la explicación continua,
de palabra en palabra, de textos variamente interesantes, pero escogidos por
ser bastante fáciles: en cierto sentido se puede hablar de una evolución hacia
lo bajo de los antiguos epimerismos. Entre los textos utilizados se pueden citar
las Imagenes de Filóstrato, cartas breves, pasajes bíblicos, rezos, himnos. Tí-
pica obra de este tipo es la muy difundida Sce@dh basilikh@ de Agapito Diáco-
no, un speculum principis que intentaba enseñar la ideología imperial junto
con la gramática elemental. No estamos bien informados acerca de los princi-
pios del género, pero el período de su floración empieza a partir del siglo XI.

27 Cfr. Porphyr., vit. Plot. 13.

28 Cfr. en ese sentido los recientes A. Garzya, «Appunti sulle erotapocriseis», Percorsi e
tramiti di cultura. Saggi sulla civiltà tardoantica e bizantina («Biblioteca M. D’Auria»),
Nápoles 1997, pp. 143-152; Anna M. Ieraci Bio, «L’ èERWTAPOKRISIS nella letteratura
medica», Esegesi, parafrasi e compilazione in età tardoantica, Atti III Conv. A.S.T. a
cura di C. Moreschini,Nápoles 1995, pp. 187-207.
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La terminología se agrupa en torno a las voces to# sce@dov o hé sce@dh (propia-
mente «hoja» fûllon): scedografeîn, scedografi@a, scedich@ (sc. hé te@cnh),
scedoplo@kov (el que entreza las esquelas), scideuth@v (propiamente el que
participa en un certamen de esquedografía). La práctica esquedográfica in-
cluía ejercicios ortográficos, gramaticales, lexicales, sinonímicos, etc. Un
mecanismo curioso, que puede ser equiparado con nuestras charadas, consiste
en dividir de forma distinta de como se hace ordinariamente los elementos de
una oración, de manera que se pueda obtener, eventualmente con una compli-
cidad de la pronunciación itacística, un sentido diverso. Ej.:  èIwa@nnhv o°n fileîv

pollwj ̂mâllon tacino@n > eiè wèaj# nhssŵn fileîv pollwj ̂mâllon ta# chnŵn.
Juegos de palabras análogos se hacían en la escuela italiana de mi primera
adolescencia: «lat. I, Vitelli, dei Romani sono belli!» (ital.: «I vitelli dei Romani
sono belli»). Esto aclara igualmente por qué tal vez sce@dov se entiende como
gri^fov, «acertijo» (gri@fouv ple@kein), o se sustituye por labu@rinqov

(laburi@nqwn plokai@)29.
Uno de los primeros manuales de esquedografía es el llamado Longibardo

(Loggi@bardov, quizá el nombre del autor, oriundo de la Italia del Sur30): es un
grueso volumen en el que el gramático, después de declarar su método, plantea
una larga serie de cuestiones, la mayoría de ellas morales, expuestas de tal
manera que el estudiante o el lector aprenda el mayor número de vocablos y
frases. Cerca de tres siglos más tarde el Standardwerk esquedográfico será
el Peri# scedw^n de Manuel Moscópulo, donde la materia está dispuesta como
en un léxico. Pero el florecimiento mayor del género tuvo lugar en el siglo
XII, cuando discutieron polémicamente los partidarios de la esquedografía
palaia@ (primera mitad del siglo XI), basada en el análisis verbal (el mismo
que enseñará Moscópulo), y los de la ne@a o kainh@, basada, sobre todo, en
atrayentes Wortspielereien menos fastidiosas, a juicio de esos renovadores,
de los análisis tradicionales. El representante principal de esa tendencia fue
Teodoro Pródromo junto con sus discípulos. Su adversario más conocido
fue Juan Tzetzes; una posición intermedia tuvo Nicéforo Basilakes con sus
basilaki@zontev

31.
Los Bizantinos conocieron otros varios métodos aptos para acercarse a

las más diversas formas del saber. Una de las dificultades en abordar los
textos era el instrumento lingüístico, la llamada lengua pura, una suerte de
aticismo exasperado lo más lejos posible de la lengua coloquial. Para dismi-

29 Cfr. respectivamente Eustath., Od. 1634, 13 y Tzetz., ep. 77; chil. XI 574 s.

30 Cfr. N. Festa, «Longibardos», Byzantion VI (1931), pp. 101-222, y antes «Note preliminari
su Longibardos», Byz. Zeitschr. XVI (1907), pp. 431-453.

31 Cfr. A. Garzya, «Literarische und rhetorische Polemiken der Komnenenzeit», Storia e
interpretazione di testi bizantini («Variorum Reprints»), Londres 1974, VII, 3 ss. Vid.
también sobre otros aspectos C. Gallavotti, «Note sulla schedografia di Moscopulo e i
suoi precedenti fino a Teodoro Prodromo», Boll. class. IV (1983), pp. 3-35.
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nuir en cierta medida la distancia entre los niveles lingüísticos surgió la trans-
posición del uno al otro por medio de la paráfrasis o de la metáfrasis32, com-
portando la primera un cambio de registro en los límites de una misma fa-
cies lingüística, la segunda un trasvase más radical, por ejemplo, de la poe-
sía a la prosa (en seguida el término metáfrasis indicaría la traducción ver-
dadera). La transposición lingüística tiene una bien conocida tradición esco-
lar, al practicarse ya en época helenística el ejercicio de reelaborar, resumir,
reducir; pero no es a ese género gramatical al que nos referimos, sino a la
transposición hecha fuera del ámbito escolar, cuyo estudio ha recibido en
los últimos años un impulso extraordinario. En ella se encuentran obras va-
riadas reelaboradas con diverso vestido a fin de que su accesibilidad sea
consentida a grandes grupos de público, sobre todo de público no cultivado.
Citemos dos ejemplos: la paráfrasis anónima de la Alexiada de Ana Comnena
(ss. XI-XIII), una obra de purismo aticista extremo, la cual contenía también
la ideología del imperio y no podía quedarse confinada en el círculo dema-
siado angosto de los expertos capaces de comprender plenamente sus sutiles
mensajes; la metáfrasis de Jorge Galesiota y Jorge Eneata de un clásico,
podemos decir, del pensamiento político bizantino, la Estatua regia ( èAndria#v

basiliko@v, título recogido después, más independientemente, por John Milton
en su Eièkw#n basilikh@), del gran polígrafo y filósofo del imperio de Nicea
Nicéforo Blemida. El fin de estas obras, a pesar de las pequeñas diferencias
que hay entre ellas, es el de obtener una mayor claridad en relación con los
originales respectivos. Eièv to# safe@steron metafra@zein es la palabra: para
ponerla en práctica los dos autores no se salen totalmente de los confines de
la lengua sublime, sólo adoptan un nivel diferente, más moderado. Operan
primero sobre el estilo (suprimiendo hipérbata, engastes hipotácticos y es-
tructuras semejantes), pero también sobre el léxico, sustituyendo voces en
desuso con otras de uso corriente, incluso popular, pero no exclusivamente.
Además amplifican la dicción mediante perífrasis, pleonasmos, etc., para
eliminar todas las oscuridades. El resultado es una oración de nivel medio, o
medio-alto, que ha sido convenido designar como koiné escrita, para distin-
guirla de la oral. Un avance se producirá más tarde —y llegamos así a la
época fanariota— con la producción de metáfrasis en lengua francamente
demótica, también con variedad de niveles en relación con el ambiente cul-
tural circundante. En este sector de los estudios, casi del todo inexplorado,
se incluye, por ejemplo, la metáfrasis de Sevastós Kyminitis (s. XVII) de otro
clásico del pensamiento político, el De regno de Sinesio de Cirene33. Kyminitis

32 Acerca de la distinción de las dos categorías vid. Adriana Pignani, «Parafrasi o metafrasi (a
proposito della Statua regia di Niceforo Blemmida)», Atti Acc. Pontaniana XXIV (1975),
pp. 219-225; L. Bottin, «Metafrasi», Boll. Ist. fil. gr. Padova IV (1977), pp. 109-134.

33 S. Kyminitis, Metafrasi del De regno di Sinesio di Cirene. Testo edito per la prima volta
con Introduzione e Indici a cura di Adriana Pignani («Speculum», 5), Nápoles 1987.
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hizo manifiestamente una obra de propaganda del poder en el interior de la
corte del príncipe valaco Constantino Brâncoveanu, pero no se puede ex-
cluir igualmente un destino escolar de su texto.

El examen de los géneros retórico-gramaticales que contribuyeron du-
rante siglos a la formación de la cultura bizantina podría continuar llamando
la atención sobre otros menores, o más específicos, como las parekbolaí, las
technologíai, la hermenía, la exégisis, etc. También tendríamos que hablar
de las diferentes composiciones incluidas en la categoría de los
progimnasmos, bastante antigua y recogida en Bizancio con nueva fisono-
mía. Muchas veces los progimnasmos tienen la finalidad autónoma de otros
tantos capítulos destinados a la lectura (y por esto se le han comparado a
nuestros ensayos literarios34), y tienen además el objetivo principal de pre-
parar para el arte oratorio o, si se quiere, para la práctica de una bien ordena-
da expresión oral. De aquí su variedad: el dieghema y la ekphrasis ayudan a
narrar y describir; el encomio al decir epidíctico; la cria y la gnome se apli-
can a la parénesis y orientan hacia la homilética; la etopeya instruye en la
exposición dialógico-dramática; la anaskeué y la kataskeué introducen al
debate judicial, mientras que la nomon eisphorá al deliberativo, y así sucesi-
vamente35.

Sin pararnos en los casos específicos quisiéramos todavía concluir di-
ciendo que el milenio bizantino estuvo dominado en casi todos los campos
por la mímesis del pasado, pero mímesis no significó casi nunca cansada e
inerte repetición: la confrontación con el pasado estuvo extremadamente
articulada, recorrió caminos múltiples, se aprovechó de una instrumenta-
ción sofisticada, asumió casi siempre formas túmidas más tendentes a cu-
brir que a descubrir, pero, sin embargo, la realidad de la vida y de la historia
nunca estuvieron verdaderamente ahogadas. Sólo es menester, por nuestra
parte, ponernos en estado de comprender lo íntimo de una cultura que al
primer contacto parece oponernos una barrera infranqueable.

34 Cfr. H.-G. Beck, «Das literarische Schaffen der Byzantiner: Wege zu seinem Verständnis»,
Sitzb. Österr. Ak. Wiss., Phil.-hist. Kl. CCXCIV/4 (1974), pp. 22 ss.

35 Cfr. Niceforo Basilace, Progimnasmi e monodie. Testo critico, introduzione, traduzione,
a cura di Adriana Pignani («Byzantina et Neo-Hellenica Neapolitana», 10), Nápoles
1983, pp. 33 ss.
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